
 
 

 
 
 

CRÓNICA DE LA EXCURSIÓN VILLALUENGA-NAVAZO ALTO  
 
 

Hoy, sábado 2 de Febrero, hemos realizado una bonita excursión, de aquellas que al 
finalizar te deja una sensación de bienestar que te recorre todo el cuerpo. 

 
Como de costumbre, fuimos llegando al punto de encuentro que aunque decimos 

Piscinas Jerez, éstas han tomado forma de gasolinera y asistimos 21 socios y 7 invitados. ¡Un 
buen número de caminantes!, para irnos a desayunar a Calvillo. Motivo que aprovechamos 
para saludarnos y alegrarnos de vernos unos a otros, ya que asistimos gente que llevábamos 
tiempo sin ir a las excursiones. 

 
En Villaluenga destacaremos esa plaza de toros octogonal que usan un poco para 

todo; futbol... . Era curioso, pues en la subida, la mirabas a lo lejos e iba perdiendo sus lados 
para quedarse casi redonda. 

 
Empezó el recorrido a las once de la mañana, y ni decir queda que ha sido un poco 

duro hasta llegar a la cima, pero como ya íbamos preparados a ello, creo que podría haber sido 
peor.  ¡Está bien eso de prepararnos para lo malo!. 

 
Hasta la cumbre, el paisaje ha sido maravilloso, pues como salimos con bastante niebla 

desde Jerez, pensé  que nos estropearía la excursión, pero no fue así ya que en Villaluenga 
lucía un cielo despejado y las vistas eran majestuosas. 

 
Por el camino divisamos Ubrique, El Simancón, El Reloj. Ya en la cumbre se podían ver 

La Serranía de Ronda, El Peñón de Gibraltar , los barcos en el Estrecho y al fondo África. ¡Muy 
bonito!. ¡Maravilloso!. 

 
Cuando desde esa altura mirabas a las águilas que nos sobrevolaban con tanta calma, 

te ibas impregnado de la misma conforme tomabas conciencia de dónde estabas y el momento 
que vivías. 

 
Esto nos llevó aproximadamente unas dos horas y media, pero tuvimos que esperar un 

poco para la comida que la hicimos en un llanito, ya abajo. 
 
Al sol bien, pero a la sombra frío, pero se podía apaciguar con buen café de Manu y 

buen Brandy de Dioni. 
 
La vuelta, fácil, excepto un repechito que como íbamos con el estómago lleno, parece 

que costó algo más; para llegar de vuelta a Villaluenga a las cinco y medía de la tarde. 
 
Para finalizar, sólo decir que el día ha estado repleto de imágenes para recordar, 

incluso el nacimiento de una cabrita y que salidas como éstas, con tanta belleza paisajística y 
rodeada de tantos amigos son recuerdos que te endulzan tu mente por siempre. 
  
                                                 PEPA. 
 


